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                                                    EMBARAZO EN LA ADOLESCENCIA 
Historias de vida que trascienden las cifras estadísticas. 
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“Anabel de 14 años no puede contener las lágrimas, salen a borbotones de sus ojos y de forma 

incontrolada –“vas a ser mamá”-le dijo el doctor hace unos minutos, y eso resuena en su cabeza 

una y otra vez. Ella no se lo esperaba y no se siente preparada aún -“soy muy joven”- se 

repite… pero repentinamente se ve obligada a crecer”. 

 

Las adolescentes embarazadas además de encontrarse en la misma situación que cualquier otra 

mujer embarazada deben enfrentarse a una mayor desprotección, de manera especial las 

menores de 15 años. La llegada de un hijo acentúa su situación de vulnerabilidad ya que en 

general implica una carga económica difícil de afrontar, a veces la renuncia a la oportunidad de 

permanecer dentro del sistema educativo, de acceder a una mejor preparación profesional y de 

conseguir empleos con más facilidad y mejor remunerados. 

 

En el año 2015 se registraron en el país 770.040 nacidos vivos, donde 2.787 son de madres 

menores de 15 años (10 a 14 años), representando un 0,4% del total. Lo anterior significa que 

3,6 nacimientos de cada mil corresponden a una madre de 14 años o menos. 

 
Grafico 1: Tasa de Fecundidad Adolescente, 10 a 14 años, por jurisdicción. Año 2015. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 Fuente: Equipo Técnico en base a datos de informe de UNICEF “Embarazo y Maternidad en adolescentes 
menores de 15 años”. Argentina. 2017. 
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La maternidad adolescente, como se observa en el grafico 1, tiene mayor incidencia en las 

provincias del NEA (4 provincias encabezan con altas tasas de fecundidad) y NOA. Tierra del Fuego 

es la provincia que menor tasa muestra (0,58). 

 

En Salta ocurrieron 182 nacimientos de madres menores de 15 años, sobre un total de 28.379 

nacidos vivos. Donde, 2,85 nacimientos de cada 1.000 corresponden a una madre de 14 años o 

menos, siendo la quinta provincia a nivel nacional con mayor tasa de fecundidad (aun así se 

encuentra por debajo de la media nacional). 

 

Del total de nacidos vivos en Salta en el año 2015 el 0,64% son de madres menores de 15 años, 

lo que muestra que nuestra provincia tiene la mayor proporción de madres adolescentes de dicho 

rango etario en el NOA.  En segundo lugar se ubica Catamarca con el 0,59% y en último lugar La 

Rioja con el 0,38%. 

 

Grafico 2: Porcentaje de Participación de madres adolescentes en relación al total de madres de 

cada jurisdicción, por grupos etarios.  Provincias de la Región del Noroeste Argentino- Año 2015. 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: Equipo Técnico en base a datos de la Dirección de Estadísticas e Información en Salud (DEIS) – 
Ministerio de Salud de la Nación. 
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En cuanto a los nacidos vivos de madres de entre 15 y 19 años, Salta junto con Santiago del 

Estero comparten el podio a nivel regional, con 19,2% cada una. La Rioja es la que en mejor 

situación se encuentra en relación a las demás. 

 

Teniendo en cuenta datos del 2016 para la provincia de Salta, se observa un escenario positivo 

y tiene que ver con la disminución de la proporción de madres adolescentes menores de 19 

años (a pesar de que el número de madres adolescentes menores de 15 años aumentó un 

4,4%). En 2015 fue del 19,8% y en 2016 fue del 18,7%, bajando 1,2 puntos porcentuales de un 

año al otro.  

 

Todo esto evidencia la necesidad de fortalecer las políticas públicas de protección a las mujeres 

jóvenes y sobre todo de cuidado infantil que involucren a los hijos de éstas madres. El desafío 

actual sigue siendo prevenir los embarazos a edad temprana, como así también, en caso de que 

se den, garantizar a las adolescentes buenas posibilidades socioeconómicas, educativas, de salud 

y laborales para ellas y sus hijos.  

 

 

 

 

 

 


